
12.2. Las etapas políticas de la democracia. Los gobiernos de la UCD. El golpe de Estado de 23 de febrero de 
1981. La alternancia política: gobiernos socialistas y gobiernos del Partido Popular 

La España actual es el resultado del proceso de Transición (1975-1982) que supuso el paso de la dictadura 
a la democracia. Fruto del consenso entre monarquía, herederos aperturistas del franquismo y la oposición 
política, de dio lugar a la Ley de Reforma Política (amnistía política y legalización de partidos), a las elecciones 
democráticas de junio de 1977 (primer gobierno de UCD), y como claro signo de consenso, la Constitución de 
1978 (negociaciones entre todas las fuerzas políticas).

Aprobada la Constitución, se convocaron  elecciones generales y municipales que volvió a ganar UCD de 
Adolfo Suárez (grandes capitales  a manos del PSOE y apoyo del PCE). El nuevo gobierno trató de desarrollar los 
mandatos constitucionales: Estatutos de Autonomía, Reforma Fiscal progresiva y el Estatuto de los Trabajadores 
con el reconocimiento de la libertad sindical, la negociación colectiva y derecho de huelga. 
Estas reformas legales supusieron enfrentamientos dentro del partido de la UCD (familias internas lucharon entre sí, 
aumento del paro e inflación y la acción de ETA). Sumada la moción de censura presentada por el PSOE,  en enero de 
1981, Suárez, sin apoyos, dimitió. En la sesión de investidura para nombrar a Calvo Sotelo como nuevo presidente, el 
23 de febrero, tuvo lugar el asalto al Congreso de Tejero (23F), protagonizada por sectores contrarios al régimen 
democrático (Operación Galaxia). El 23F marcó mucho la vida española ante el temor de volver a una dictadura, sin 
embargo, el golpe falló y fue frenado. El gobierno de Calvo Sotelo marcado por el 23-F (castigo a los militares 
golpistas y la lucha antiterrorista). UCD y el PSOE pactaron la Ley Orgánica para la Armonización del Proceso 
Autonómico (LOAPA). Durante su gobierno se produjo el estallido final de la UCD, cuyos miembros más derechistas 
se integraron en AP, y  los socialdemócratas al PSOE. En junio de 1981 se aprobó la ley del Divorcio y España ingresó 
en la OTAN, lo que sacó a España de su aislamiento internacional (aliada de Estados Unidos). 

Con la victoria del PSOE en 1982 asistimos al final de la primera fase de la transición. Arranca un proceso 
de normalización democrática con la alternancia política en el poder del PSOE y PP hasta la actualidad

El PSOE ganó cuatro elecciones generales consecutivas: (1982-1996). En las tres primeras su victoria fue 
por mayoría absoluta, y en 1993 recurrió CIU (mayoría relativa). Su líder fue Felipe González, y podemos dividir el 
gobierno del PSOE en tres etapas. La primera (1982-1986): Entre sus objetivos destacamos: aplicar una política 
reformista que modernizara el país (Por el cambio),  consolidar el régimen democrático, desarrollar el Estado de 
las Autonomía, integración de España en Europa(donde haba apogeo de regímenes conservadores), crear un 
estado del bienestar y contrarrestar los efectos de la crisis económica de los años 70. Se aprueba la LOGSE, 
integración en la CEE en 1986. Paso del rechazo al apoyo a la OTAN entre 1982 y 1986.
La segunda (1986-93): Una etapa más conservadora, fue abandonando su espíritu reformista y viró hacia el  
conservadurismo. Casos de corrupción tendencia hacia el neoliberalismo y la flexibilidad laboral facilitando el 
despido. Todo esto derivó en de la huelga general del 14-12-1988 (de sus propios sindicatos PSOE y CCOO).  
La tercera (1993-96): El PSOE entró en decadencia a raíz de los escándalos políticos y la crisis económica que 
comienza tras la celebración de la EXPO de Sevilla y los JJOO de Barcelona en 1992.

Paralelamente, ese declive estuvo acompañado del ascenso del PP. En 1996, liderado por José María 
Aznar, el PP accede al poder. Durante sus 8 años de gobierno suelen distinguirse 2 etapas que coincidirían con sus 
2 legislaturas: 1ª etapa (1996-2000) y 2ª etapa (2000-04):

Durante la primera (1996-2000), recurrió al apoyo de grupos parlamentarios como CIU al no tener 
mayoría absoluta aplicando una política centrista y dialogante con las minorías y los sindicatos. La relativa 
bonanza económica del país permitió cumplir con el Tratado de Maastricht y poner en circulación el euro (2002).

La segunda (2000-2004), con mayoría absoluta del PP, dió lugar a un gobierno menos dialogante 
(recortes de  derechos, confrontación social, huelga general de 2002, enfrentamiento con PNV, supresión de la 
LOGSE y el deterioro de los servicios públicos).

El alineamiento con la política internacional de G. W. Bush, condujo a la intervención de España  en la 
Guerra de Irak pese a la enorme oposición política y popular, desgastando al PP (11M). En las elecciones del 2004, 
triunfó el gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero. 

La victoria fue totalmente inesperada. Durante esta primera legislatura (2004-2008), gobernó en minoría. La 
primera medida adoptada fue la retirada de las tropas de Irak. A partir de aquí se comprometió reformar las leyes 
educativas (LOE) aprobadas por PP. Continúa el crecimiento económico especulativo y consumista heredado de la 
época de Aznar (cómics de Aleix Saló)

Se desarrolló la Ley Orgánica para la Igualdad Efectiva de Mujeres y Hombres, Ley de Dependencia, Ley que 
permite el matrimonio entre personas del mismo sexo. Renovación de estatutos de Autonomía. Fracasaron las 
negociaciones con ETA tras una falsa tregua (T4 de barajas en 2006). 

El PSOE gana de nuevo las elecciones de 2008. Inmediatamente la crisis financiera internacional y el 
estallido de la burbuja inmobiliaria frenan bruscamente el crecimiento y hunden la economía del país, se dispara 



el paro y entran en crisis los bancos y cajas de ahorro. La mala gestión de la crisis económica, la pérdida de 
prestigio e incapacidad del gobierno del PSOE  llevan a la convocatoria anticipada de elecciones que gana el PP 
de Rajoy en 2011 consiguiendo mayoría absoluta. Al mismo tiempo la movilización ciudadana da lugar al 
movimiento 15M o de los indignados, protestas pacíficas y espontáneas criticando al bipartidismo.

Las consecuencias sociales de la crisis llevan a la adopción de una política de austeridad y de recortes del 
gasto público para afrontar la deuda. El rescate de la banca y la reducción del desempleo entre 2013 y 2015 no 
encubren la creación de empleos temporales de baja calidad y la escasa capacidad de creación de trabajo de 
nuestra economía. Las protestas sociales crecen a través de las mareas contra las leyes educativa (LOMCE) y 
sanitaria, el problema de los desahucios. 

La crisis política afecta también a la monarquía con los escándalos de la vida privada del monarca y en 
2014 anuncia su abdicación proclamándose su hijo Felipe VI como rey.

Las elecciones del 2015 ponen   fin de al bipartidismo con el retroceso de PSOE y PP, el avance electoral 
de los partidos emergentes Ciudadanos y Podemos y la consolidación de los partidos nacionalistas. Esta situación 
ha abierto un  nuevo panorama político inédito.


